
Los próximos días 21 y 22 de junio se va a celebrar en Sevilla la Cumbre del
Consejo Europeo, con la que finalizará la presidencia española de la UE. Este semestre
ha servido para demostrar que existe una oposición creciente a la barbarie del capitalismo
global, con capacidad de movilizar a miles de personas como se ha visto en Barcelona,
Valencia, Madrid,.... Pero que también ha sido capaz de tejer una red de resistencias
sociales en cada barrio, pueblo o ciudad, haciendo posible que durante los seis meses
se hayan producido cientos de manifestaciones, de acciones, debates,...

Y mientras en la calle la protesta se extiende y nuestra alternativa se hace visible,
los presidentes de los países de la UE, recluidos en sus hoteles de lujo y
blindados tras varios miles de policías, se disponen a continuar con sus planes
de construcción de una Europa al servicio del gran capital financiero, de la industria
militar y de las transnacionales agroquímicas.

• Legislando para precarizar las condiciones de trabajo (flexibilidad,
temporalidad, despidos, siniestralidad,...) y de vida (recortes,
privatizaciones, indefensión, exclusión,...) de la mayoría de la
población para beneficiar a las empresas y al capital multinacional.

• La UE es hoy en día el segundo productor y exportador de
armas del mundo tras Estados Unidos y está impulsando una
política claramente militarista. El objetivo es dotar a los países
miembros de una capacidad militar acorde con los intereses
geoestratégicos del capitalismo en el conjunto del planeta.
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• Vacas locas, pollos con dioxinas, alimentos transgénicos... son
consecuencia de la política neoliberalista de la UE (Política
Agraria Común), imponiendo un modelo de producción agrícola y
ganadero intensivo que desprecia la salud humana y que está suponiendo
una situación de abandono y envejecimiento de las zonas rurales,
utilización masiva de abonos químicos, productos fitosanitarios y
semillas modificadas genéticamente, contaminación de ríos y acuíferos,
perdida de fertilidad del suelo, desaparición de la flora y la fauna.

• Otra de las consecuencias del  proceso de construcción de la UE
es un importante recorte de las libertades democráticas. Leyes
antiterroristas para reprimir la disidencia, el tratado de Schengen,
acuerdos de extradición, videovigilancia, los intentos de legislar y
controlar Internet, la privación de derechos a los inmigrantes, los
tribunales de excepción, la criminalización de los movimientos o
personas que se ponen a sus designios. La Europa de los
mercaderes necesita más de la seguridad que de la libertad
y control social para que sus negocios no peligren.

Esta es la Europa real, del gran capital y de las multinacionales, la Europa Fortaleza
ante la llegada de personas que buscan un trabajo y unas condiciones de vida
que en sus países son imposibles, entre otras cosas por el papel imperialista de
la Europa de los mercaderes. El proceso de construcción no puede desligarse del
actual proceso de expansión del capitalismo global. Por tanto, oponerse a la Unión
Europea es luchar contra la globalización capitalista.

La CGT no cree en los discursos que hablan de una Europa “social” ni que
sea posible reformar la tiranía del capital tal como esgrimen algunos políticos,
pues constatamos que, cumbre tras cumbre, esta Europa va
reforzando su carácter claramente represivo y antisocial.

Los recortes en las prestaciones sociales, las privatizaciones de servicios públicos,
los retrocesos en las libertades civiles... son la agenda diaria de los políticos de la
UE. Después de Sevilla habrá otras muchas ocasiones; para extender la rebeldía
anticapitalista y la ilusión libertaria por crear un mundo mejor:  justo, libre y solidario.
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